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Jesús regreso a la ciudad de Cafarnaun: la noticia que 
él está allí se difunde por todos lados! La gente corre, 
se amontona delante de su casa: quieren escucharlo 
hablar de Dios, es tan hermoso lo que Jesús dice!

Hay tanta cantidad de gente que ya no hay lugar ni 
dentro ni afuera de la casa!

Llegan algunas personas que acompañan a un 
paralítico, cuatro de ellas lo llevan en una camilla…

…pero no logran llegar hasta Jesús, hay demasiada 
gente!

¿Qué pueden hacer? No se dan por vencidos: están 
seguros que solo Jesús podrá curar a su amigo!

Suben la camilla hasta el techo de la casa, sacan 
algunas tejas y bajan al paralítico por el agujero, en 
la habitación donde se encuentra Jesús: bien, llegan 
justo delante de El!

Jesús está sorprendido: estos hombres deben tener 
una fe muy grande si hicieron todo esto por su amigo! 
Se gira hacia el al paralítico: “Hijo mío, tus pecados te 
son perdonados!”

Cerca de allí están algunos maestros de la Ley. 
Piensan: “¿Por qué este se atreve a hablar de este 
modo? Blasfema! Solamente Dios puede perdonar 
los pecados!”. Pero Jesús sabe que están pensando. 
Dirigiéndose a ellos dice, ….

El paralítico

La gente en el tiempo 
de Jesús pensaba que 
las enfermedades eran 
consecuencia de pecados que 
había cometido el enfermo. 
Tal ver también el paralítico 
pensaba de ser así porque 
Dios lo había castigado por 
sus pecados…Jesús en 
cambio lo ama de un modo 
especial: lo llama hijo, y antes 
de mirar su cuerpo, quiere 
darle la felicidad a su alma, 
por eso dice “tus pecados te 
son perdonados!”

¿Porqué los maestro de la Ley 
piensan mal de Jesús?



“¿Por qué razonan así? ¿Es más fácil decirle al 
paralítico: “Tus pecados te fueron perdonados”, o 
decirle: “Levántate, toma tu camilla y camina?”. Bien 
yo les demostraré que el Hijo del hombre en la tierra 
tiene el poder de perdonar los pecados”.

Se dirige al paralítico y le dice: “Levántate, toma tu 
camilla y regresa a tu casa”.

Inmediatamente el hombre se levantó delante de 
todos: está curado, puede caminar! Toma la camilla 
y se va muy feliz a su casa agradeciendo y loando a 
Dios.

Nadie vio nunca algo parecido. La gente llena de 
sorpresa mira a Jesús…

…es El que realizó el milagro! Agradecen felices a 
Dios que hace cosas extraordinarias.

Chiara: “Queridísimos gen 4, ¿vieron que muchos 
niños no conocen a Jesús? Preocúpense de hablarles 
de Jesús!”

Dominic está curado! 
(Dominic de Hong Kong)

Dominic es un ge 4 de Hong Kong. Un día se enfermó, 
tiene la fiebre tan alta que el papá lo lleva al hospital.

La mamá y el papá están muy preocupados y están 
siempre cerca de el, día y noche. Siguen pidiéndole a 
Jesús que Dominic se cure.

Jesús se hace conocer: es 
El el hijo de Dios que puede 
perdonr los pecados.

¿Qué es lo que más te gustó 
de esta historia?

Sus amigos, ¿Conocen a 
Jesús, conocen su historia?



Después de muchos tratamientos, finalmente la fiebre 
disminuyó. Si bien Dominic está todavía muy débil, 
los médicos le dicen que puede regresar a su casa. 
El papá entonces va a buscarlo y para que no se 
fatigue lo levanta en brazos. Tiene que bajar muchas 
escaletas y caminar mucho antes de llegar a su casa.

Cuando están cerca de la casa, Dominic ve que su 
papá está muy cansado, entonces le dice: “Papá, 
bajame. Yo camino solo!”

“¿Por qué?” le pregunta sorprendido su papá, 
mientras lo baja al suelo. Y Dominic responde: “Me 
tuviste mucho tiempo en los brazos…ahora estarás 
cansado…”

“Me querés y me cuidaste tanto, que ahora me curé, 
¿ves?” El papá le contesta: “Fue Jesús que te curó, 
todos nosotros rezamos por ello”. Lo toma de la mano 
y felices, caminan el último tramo hasta llegar a la 
casa. Cuando regresa a la escuela, Dominic le cuenta 
a sus compañeros que sus padres le pidieron ayuda a 
Jesús y por ello el está curado. Y a algunos niños que 
no conocían a Jesús, Dominica les explica con mucha 
alegría quien es Jesús.

Pregúntenle  a la pequeña Elaine 
(Elaine de San Pablo)

San Pablo es la ciudad más grande de Brasil. Aquí 
vive Elaine de 5 años.

El señor Carlos, amigo de la familia, la acompaña 
todos los días  a la escuela. El no cree en Dios y 
muchos dicen que es una persona de no muy buen 
carácter. Pero  a Elaine le gusta estar con él!

Una mañana mientras están en el auto, le pregunta: 
“¿Tú sabes lo que es un acto de amor?”EL le responde: 
“No, ¿qué significa?” “Significa- dice Elaine- ver a 
Jesús en todos y hacerle al otro aquello que le harías 
a Jesús”.

El señor Carlos permaneces serio y pensando.

Algunos día más tarde, en la mesa, el papá cuenta 
que desde hace algunos días el señor Carlos está 
cambiando, que no se enoja tanto como antes.



“Sus compañeros de trabajo, en broma, le preguntaron 
que cosa le había pasado- continua diciendo el papá- 
y ¿saben que respondió?

Pregúntenle  a la pequeña Elaine, a veces aprendemos 
muchas cosas de los niños”! 

Chiara: “Queridísimos gen 4, ¿vieron que muchos 
niños no conocen a Jesús? Preocúpense de hablarles 
de Jesús!”


